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Observación de una hernia estrangulada coa perfo-

r . icUa del « • ! • • durante su ffddcci»n t 'u rap l tn , 

• •.'; . . t l l f >r]'IJ,lki i Ikl" 
La observación que vamos á incluir es un caso de los 

mas estraordinarios que pueden ocurrir en el ejercicio de 
la medicina veterinaria. El 27 de setiembre de 1850 á las 
cuatro de la tarde, se nos consultó para un caballo que 
hacia ya tres horas padecía cólicos; manifestándonos su 
dueño que mientras andaba no parecía estar muy enfer­
mo, pero que en cuanto se paraba se dejaba caer de 
pwnto v ponia sobre los lomos, como si asi encontrara 
alivio. Estos conmemorativos nos hicieron prever la exis­
tencia de una hernia inguinal. 

Efectivamente la esploi ación demostró en el cordón 
testicular izquierdo un tumor que no dejaba la menor 
duda sobre su naturaleza; tenia el tamaño como el de los 
dos puños y estaba muy cerca de la mgle; dolorido al 
tentarle, con un surco poco profundo que le dividia en 
dos lóbulosjiun* inferior formado pOP el testíoufií, y el 
superior por el intestino herniado. Este aspecto bilobulado 
de la regrcw «sciotal.-esiÚD Gpráctort n»iy sigwifieatóvó de 
he tumores herniados. . sínr¡ 

El estado en que el animal se encontraba .«bligó á ha-
cene una sangría antes de operarle. Colocado sobre el 
áeréo, ía grupa mas elevada' por dos sacas derja'jal',íy 
«ijeto peí fectamente, para «uitar o» Hb posible U>& tnesi-
mjeiuos„»e 'Htvüdujo el .brazo, untado con asçeitó, ppr el 
recta v se procedió por una taxis metódica á la reducción 
¿t I / I A J a« oajomavii .. , <•: „ , 'i}¿¿ 
Je la hernia- El asa intestinal estaba va tumetactada y se 
fffÜhlB WSgmmí de tracción. Srtf'émbargo sé coníf-* 
nuó la doble maniobra de la taxis por el recto .y*upeJÜ~' 
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eré esterna esorotal, «uendo de pronto, en el momento de 
hacer el caballo un esfuerzo inesperado, se percibió 1* 
mocosa del intestino, en el que estaba colocada la mano, 
ceder á la presión del pulgar, desgarrarse y atravesar ei 
dedo al wvtestino. 

Esta complicación se consideró como muy temible, 
pues se creyó que, aunque se obtuviera la reducción de la 
hernia, el animal moriria de resultas de la perforación 
que acababa de producirse. Continuando la maniobra se ' 
logro la reducción después de trascurridas ocho horas. Se 
le advirtió al dueño en el peligro grave é inminente en 
que su-animal se encontraba. 

Destrabado este, se eonservó en el decúbito lateral : 

pw cosa de media hora sin pensar en levantarse; su cuer­
po estaba cubierto de un sudor espumoso. En cuanto se 
levantó sé le dieron friegas generales, repitió la sangría, 
puso un suspensorio en los testículos y se untaron las bol­
sas con ungüento populeón; se le enmantó, colocó ««rea-*'' 
quito con salvado remojado y caliente en la región lom— 
bar; la cama mas alta de atrás que de adelante: agua en 
blanco. Prohibición absoluta de lavativas. 

Al dia siguiente por la mañana, estado mcn"o^rlilar-
uiante; pero á la caida de la larde del segundo dia se 
puso, el animal tan triste, edir temblores generales; frió y 
vacilante que.se creyó ser próxima su muerte. Se recur­
rió á las fumigaciones generales que produjeron una me­
joría notable. Los escrementos se deponia<n con esfuerzos, 
e» corta cantidad y cubiertos de mucosidades. El escroto 
estaba xlurO, dolorida y teneo, lo cual impidió, unido ai 
mencionado estado, practicar la ¿castración del lado her­
niado, como se habia pensado y «I dueño accedido.—Du­
rante la woeheel animal no intentó echarse. uliins 
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El 29 se notó alguna mejoría; habia un poco de ape­
tito, y la deglución de los líquidos se hacia con placer: 
cierta alegría; la defecación muy defícil. A pesar de esto, 
prohibición de lavativas.—El escroto adquirió un volumen 
estraordinario, lo cual hizo sospechar la formación de un 
absceso. Frecuentes lociones emolientes; cataplasma de 
harina de linaza. 

El 30 mejoría palpable; buen apetito, respiración 
normal, riñones un poco mas sensibles que los dias ante­
riores. La región testicular muy abultada. Las mismas 
prescriciones.—El 1." de octubre se echó por primera vez 
y lo estuvo durante cuatro horas. El o se incidió el escroto 
para dar salida al pus contenido en el absceso. Lociones 
vinosas. Cicatrización pronta; pero continuaba el tumor 
escrotal. El 27 se castró con suma dificultad, por las ad­
herencias que el testículo habia adquirido y la infiltración 
endurecida de sus membranas.—A los pocos dias volvió 
el animal á su trabajo acostumbrado. — N. C. 

n"> r 

Hernia estrangulada en un caballo capón. 

El 21 do setiembre de 1852 se presentó un caballo 
capón con dolores cólicos, y como lo primero que todo 
profesor debe hacer en tales casos es reconocer los testí­
culos, se notó en la región inguinal derecha un tumor 
bastante grande para ofrecer Jas apariencias de un testí— 
colo, pues era del tamaño de Bnaípepagrdesa. El examen 
por medio del braceo; jnstificóda presencia de una por­
ción del intestino delgado introducida v estrangulada en el 
anillo. Se procedió á la taxis, como en el cuso anterior, Y 
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se obtuvo después de hora y media de maniobras. A poco 
de haberse levantado el animal se puso á comer t r anqu i ­
lamente; peto reconociendo el saco escrotal correspon­
diente, se notó un tumor como un huevo, reas estaba fluc-
tuante, y se atribuyó á la presencia de serosidad por la 
sobreescitacion de la membrana peritoceal. Se sospechó que 
este liquido desaparecería, como en efecto sucedió.—El 
animal curó completamente. 

El veterinario Verrier, que es el que ba recogido estos 
dos hechos, recomienda la castración como medio de com­
pletar la reducción y evitar las recidivas. Sobre esto puede 
decirse: 

Sea el que quiera el procedimiento por el que se prac­
tique la castración, nunca oblitera la parte de la vaina 
vaginal, que está contenida en el interior del trayecto i n ­
guinal, pues queda como estaba antes de la castración; 
luego el orificio de la vaina vaginal queda abierto en el 
peritoneo, y el cuello de esta vaina libre de la adherencia 
del cordón, no habiendo por lo tanto una razón anatómi­
ca por la que las hernias sean mas difíciles después de la 
castración que antes de practicarla. Sin embargo, las her­
nias inguinales son mas frecuentes en los caballos enteros 
que en los capones Sin duda procede del peso del órgano 
testicular y el esfuerzo de dilatación que este peso ejerce 
por intermedio del cordón sobre el orificio superior del 
trayecto inguinal. He aquí porque las hernias son mas fre­
cuentes durante los grandes calores , cuando los órganos 
suspensorios de los testículos estan laxos, que en tiempo 
""'o, cuando retraido el cremaster sostiene la parte: Bajo 
este concepto debe mirarse el que la castración evite la re­
cidiva de una hernia; pero no como condición indispen­
sable para completar la reducción. Es muy importante h a ­
cer una distinción. 

Cuando la hernia es un accidente independiente de tú-
Ga predisposición orgánica, originado por casualidad y que 
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8e logra reducir por la taxis rectal ó escrotal ó por las dos 
taxis combinadas, la castración está contraindicada, porque 
el orificio de la yaiua vaginal queda lo mismo que estaba 
después de la operación; se retraerá si el intestino se ha 
dilatado; no hay una razón predisponente para que la her­
nia se reproduzca mas bien por un lado que por otro Mas 
cuando el mal es crónico; cuando la dilatación anormal 
del orificio de la vaina predispone á la formación de la 
hernia, la castración á mordazas, aplicadas lomas cerca po­
sible del anillo, ademas de disminuir la estension del saco 
en cuyo interior puede alojarse el intestino , anula la ac ­
ción dilatante que el peso del testículo ejerce sobre el ori­
ficio superior del trayecto inguinal, siendo de este modo un 
medio preventivo muy eficaz para evitar la recidiva de las 
hernias, obliterando el saco vaginal trasformado en sao© 
-hemiario. 

Debe recurrirse á)a misma operación cuando para con­
seguir la taxis ha habido que desbridar el cuello del saco 
hemiario, con mas motivo que en el caso de hernia cróni­
ca, porque el saco está mas dilatado y el intestino mas ac­
cesible á la menor tracción del testículo. Las mordazas co­
locadas muy cerca del anillo, determinan y facilitan la 
obliteración del saco por aglutinación de sus hojas entre sí: 
la cicatriz de la herida hecha en el cuello de este saco lier-
niario se verifica en la mas completa inmovilidad, y cuan­
do se ha terminado este doble trabajo, está el orificio de la 
vaina bastante retraído y ocluso para impedir la presenta­
ción de una hernia nueva. 

En su consecuencia, la castración está siempre contra­
indicada cuando se ha logrado reducir por la taxis una 
hernia inguinal accidental, producida sin predisposición 
orgánica. Es útil para evitar la reci liva de la hernia en el 
caso en que el anillo inguinal,anormalmente dilatado, pre­
senta al intestino una via abierta siempre fácil de t r an ­
quear. Y es indispensable cuando la reducción no ha podi­
do hacerse sino desbridando el cuello de la vaina hernia-» 
r i a , para evitar por una parte los accidentes consecutivos 
por quedar «l testículo al descubierto, y por oLta para po— 
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ner las partes operadas en las condiciones mas perfectas 
para formar su cicatriz. 

He aquí las justas ideas y reflexiones de Bouley , al in­
cluir las anteriores observaciones en la Colección de medi· 
bina teierinaria.—JV. C. 

VETERINARIA. PRACTICA.. 

. 1 

F l e g m a s í a s «leí s i s tema glandular . 

ARTICULO IX. 

De la prostatüis. 

La prostatitis es la inflamación de la glándula próstata. 
Esta inflamación es muy rara en los animales, pero se pre-> 
senta bajo la forma aguda y bajo la forma crónica. 

Conviene observar que en los animales solípedos sé 
encuentra una próstata grande situada encima del cuello 
de la vejiga de la orina; y ademas se encuentran otras dos 
pequeñas próstatas situadas delante y en las partes la tera­
les del vulbo de la uretra. Estos órganos, llamados también 
glándulas de Cowper, tienen una figura ovoidea y esUtn 
cubiertas de varias fibras carnosas. 

En los animales didáctilos se encuentran dos próstatas 
laterales y una media; las primeras ocupan el mismo lugar 
cjtte las vesículas seminales en el caballo. La próstata me­
dia, situada sobre la porción pelviana de la uretra, de figura 
elíptica, representa en los animales rumiantes la verdadera 
próstata, única que existe en el hombre y en el perro. 

En el cerdo se encuentran dos próstatas situadas al 
nivel del cuello de la vejiga, una en la parte anterior y otra 
en la posterior. 



En el perro, lo mismo que en el hombre, no hay mas 
que una próstata que rodea el cuello de la vejiga. 

Estos órganos, en los animales, se comunican con la 
uretra por diversos conductos excretorios revestidos por la 
membrana mucosa, cuya disposición favorece el desarrollo 
de la prostatitis como veremos en seguida. 

La causa mas frecuente de la prostatitis es la inflama­
ción aguda ó crónica del conducto de la uretra, producida 
po r el abuso del coito. Algunas veces es efecto de golpes 
en el miembrp y perineo. En algunos casos, aunque raros, 
es debida á los cálculos que se forman dentro de la prós­
ta ta ; pero también debe suponerse que estos cálculos pue­
den ser efecto de la misma inflamación. 

Se anuncia , aunque confusamente, esta inflamación 
por algunos dolores en el cuello de la vejiga que se aumen­
tan con los esfuerzos en el acto de escrementar: la glán­
dula adquiere mayor volumen, y el modo de no equivo­
carse es introducir la mano en el rectG, por cuyo medio se 
percibe la tumefacción, con cuya presión se aumenta el 
dolor. La emisión de la orina se hace cada vez mas difi­
cultosa por la compresión de la uretra. En fin, estos sín­
tomas van siempre acompañados de la aceleración del pulso, 
del aumento de calor en la piel, de estreñimiento, sed y 
pérdida del apetito. Cuando á pesar del uso de los an t i ­
flogísticos mas poderosos, no se observa disminución algu­
na de los síntomas, ni del obstáculo al curso de la orina, 
se sospecha la formación de pus en la sustancia de la 
glándula. 

La prostatitis aguda se termina ordinariamente á los 
diez ó doce dias por resolución, alguna vez por supuración, 
en muchos casos por el estado crónico, y rara vez por gan­
grena. 
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En los cadáveres se halla la próstata que ha sufrido una 
inflamación aguda, hinchada, encarnada, fácil á deshacer­
se, y contiene algunas veces pequeños focos purulentos se­
parados, ó un solo depósito que ocupa casi toda su s u s ­
tancia. En consecuencia de su inflamación crónica se la, en­
cuentra comunmente endurecida, escirrosa, y muchas veces 
con cálculos. 

Para la curación de la prostatitis, es muy importante 
conseguir una pronta resolución, y precaver tanto la s u ­
puración, como el tránsito al estado crónico. Con este ob­
jeto es preciso recurrir á la sangría general, á las fomen­
taciones y lavativas emolientes, y administrar interiormente 
bebidas gomosas, mucilaginosas y aun opiadas, etc., e n ­
cargando sobre todo una dieta severa. Es preciso cuidar de 
dar las bebidas en cortas cantidades para no aumentar la 
secreción de orina y el peligro de su retención. 

Los mismos remedios, como las sangrías, son los que 
convienen en la prostatitis crónica. Algunas veces se ha con­
seguido la resolución de esta flegmasía crónica con friccio­
nes repetidas del ungüento mercurio terciado aplicadas en 
la región perineal. 

De la ovaritis. 

La inflamación de los ovarios es mucho mas frecuente 
en las hembras de los animales domésticos, que lo que se 
cree generalmente. Se la desconoce muchas veces en el es­
tado agudo, y mas comunmente aun en el crónico, hasta 
que el órgano adquiere un volumen bastante considerable 
para percibirse al través de las paredes abdominales. Por 
esta razón los autores guardan un profundo silencio en las 
obras de patologia sobre la ovaritis, y cuando mas se han 
ocupado del escirro y de la hidropesía enquistada. 
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Cuantas veces se ha observado la ovaritis aguda, siem­
pre ha sido acompañada de la metritis, ó persistir des­
pués de ella Asi creernos que la inflamación tic los ovarios 
en el mayor número de casos es consecutiva á la de la 
matriz, ó de la porción de peritoneo que los cubre, pues 
asi no se concibe que estos órganos puedan inflamarse de 
otro modo. En efecto, hallándose resguardadas estas partes 
de todas las influencias atmosféricas y de todas las causas 
ordinarias de irritación, y permaneciendo impasibles en 
medio del padecimiento de todos los demás órganos, escep-
to el útero y la porción de peritoneo qiie está en contacto 
inmediato con ellos, no se concibe de donde puede llegar­
les i los ovarios la escitacion y flogosis sino por las dos vías 
que hemos indicado. 

La ovaritis aguda sobreviene casi siempre después del 
par to , como la metritis y la peritonitis de quien es com­
pañera; asi pues, la ovaritis debe suceder á la inflamación 
del cuello del ú tero , y como las hembras de los animales, 
son tan poco socorridas en el acto de esta operación natu­
r a l , pasan siempre desapercibidos del profesor; pero no 
por est) dejan de padecer la ovaritis con mas motivos que 
las hembras de la especie humana 

Mientras que la inflamación de los ovarios exista con 
la del útero, es difícil conocerla, y solamente puede sospe­
charse cuando el dolor que se ocasiona con la compresión es 
un poco mas vivo en los vacíos que en el hipogastrio; pero 
estos signos son muy inciertos y solo pueden apreciarse 
según el curso de la metritis y el estado general del animal, 
de donde resulta casi la imposibilidad de formar el diag­
nóstico. 

Solo en las autopsias es cuando nos hemos podido con­
vencer de la existencia de la ovaritis, porque se encuen-
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tran los ovarios hinchados, infartados y enrojecidos, y 
algunas veces con una corta cantidad de pus diseminado 
en su sustancia •, pero lo que se encuentra generalmente es 
el aumento de Tolumen deí ovario y su enrojecimiento. 

Cuando la inflamación de los ovarios es muy intensa y 
va acompañada de frecuei.cia de pulso, calor de la piel, 
sed, etc., es ventajoso etiipezar la curación por una ó mas 
sangrías generales según el grado de intensión; pero en el 
mayor número de casos la enfermedad es absolutamente 
local y bastan las fomentaciones emolientes y un buen 
régimen dietético para cortarla. En et verano conviene dar 
a los animales baños generales de agua templada ; lavativas 
emolientes y ligeramente opiadas, haciéndolas retener cuan­
to sea posible. Las cataplasmas emolientes sostenidas con 
uu conveniente vendaje en la región hipogástrica son los 
medios mas fáciles, mas económicos y mas seguros, des ­
pués de practicar las sangrías. Interiormente se prescribi­
rán bebidas diluentes y acídulas; y si es viva la irritación 
simpática del corazón hasta el punto de desarrollar la fie­
bre, será indispensable una dieta absoluta: en los demás 
casos no hay inconveniente en permitir se den á los ani­
males alimentos ligeros y de fácil digestión. Es escusado 
advertir que el animal deberá estar á cubierto del rigor de 
fes estaciones.—G. S. 

a**o de rab ia comunicada á un buey. Inoculación de 
la saliva de este á cuatro caba l lo s , dos ovejas , 

un cerdo y un pe r ro . 

El veterinario Lessona, catedrático en la escuela de 
l u n n , ha publicado una Memoria en la cual refiere de un 
modo metódico y detallado los síntomas mas característicos 
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de la rabia, observados en un buey, y las lesiones orgánicas 
encontradas en su autopsia: la sanare que se estrajo du­
rante la enfermedad, analizada por Vella, tenia la compo­
sición normal.—Lessona considera la rabia como siendo 
primitivamente una nevrosis especial del sistema nervioso 
gangliónico, que se propaga al cerebro, espinal, el cual 
obra sobre los órganos de los sentidos y de la locomoción; 
y por la acción del principio virulento, los dos sistemas 
nerviosos obran principalmente sobre el aparato salivar, 
órganos de la deglución y de la respiración, originando 
las lesiones que constituyen el carácter de la enfermedad. 

Con objeto de resolver la importante cuestión de saber 
si los animales herbívoros y omnívoros, que se dice no son 
susceptibles de padecer la rabia espontáneamente, pueden 
reproducir el principio de esta enfermedad, Lessona, el dia 
en que la rabia del buey era mas intensa, inoculó, con 
una esponja la baba espumosa lomada de la boca del buey, 
á cuatro caballos, un cerdo, dos ovejas y un perro, por 
medio de incisiones practicadas, en los caballos, en las 
fauces, corrillos, labios y regiones parotideas; en las ove­
jas, en los carrillos, axilas y bragadas; en el cerdo, en la 
base de las orejas y región parotidea , y en el perro, en el 
labio superior y en una herida grande que tenia en la cara 
y carrillos.— A los cuatro caballos se les introdujo ademas, 
muchas veces, en la boca y narices una esponja empapada 
de esta saliva espumosa. 

La rabia se desarrolló en dos de los cuatro caballos 
inoculados y en una de las ovejas; en aquellos á los quince 
días de la inoculación, y en esta á los treinta. 

Estos esperimentos concuerdan con los de Magendie y 
Brechet, Rey, Berudt, Ring, Hervvig y otros, y demuestran 
que, como los carnívoros, los herbívoros y omnívoros, afee-



— « I -

tadoa de rabia pueden comunicar esta enfermedad á indi­
viduos de !a misma ó de diferente especie. Mas el virus 
rabien conserva sus propiedades en los animales que suce­
sivamente son infestados? Ma^endie v Hreehet han comú* 
nicado la rabia á un perro inoculándole la baba de un 
himibre hidrófobo, y esle perro mordió á otros dos perros 
que en seguida rabiaron; pero estos lo hicieron á otros sin 
resultados. De aqui esta conclusión de los esperimentado— 
res: que el virus rábico pierde sr¿s propiedades á la tercera 
generación.—Nada dice Lessona de lo que sucedió en el 
cerdo y en el perro; sin duda no se declaró en ellos la 

rabia.—N. C. 

i • < l 

Secreto para enrar los sobrehuesos. 

Enemigos de los secretos en medicina no podemos me­
nos de publicar uno que corre corno tal por cierto profesor 
traspirinaico, que ha comenzado á descubrir cierta con­
ducta y moral facultativa dignas de reprobación, que, sino 
corrige, tal vez obraremos de otro modo con datos com— 
probativos, y aun llevaremos la cuestión al terreno que es 
digno de los hombres probos y de honor. El secreto con­
siste en media dracma de ioduro de potasio por cada onza 
«e pomada mercurial. Se esquila la parte que cubre al 
sobrehueso; se fricciona en seguida, una vez al dia, con 
Un poco de esta preparación, como el tamaño de una ave­
rna , hasta que una costra cubra toda ,1a parte. Entonces 
s?.suspende su uso, y espera á que la costra se desprenda . 
^pontáneamente, para volver á friccionar si la resolución 
del U»mo,r no es completa. 

He aqui el secreto; pero debe advertirse, que aunque 
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se han conseguido muchas curaciones do sobrehuesos a n ­
tiguo* y vejaminosos con la preparación indicada, debida 
á Delwari , no es infalible, habiendo necesidad en algunas 
ocasiones de recurrir al fuego.—K, C. 

. • — < h 

KEMIT1DO. 

-
Srei. Redactores del Boletín de Veterinaria.— Muy 

Sres. mios: en espeetativa constante de cuantos comunica­
dos se han dirigidoá nuestros periódicos científicos, yerno» 
con sentimiento que ningún profesor ha dicho una sola 
palabra en cuanto á cierta base de donde procede nuestro 
bienestar principalmente; estb es, sobre que se pida al 
Gobierno una reforma de la tarifa que señala los derechos 
que debemos exigir en el tratsmie»t<» de las enfermedades, 
operaciones, reconocimientos, etc. Parece estraño que ha­
biéndose lanzado á la palestra nuestros comprofesores, asi 
veterinarios como albéitares, y di'chose mas que se debia y 
convenia, ninguno absolutamente haya tenido delante de 
sí al tomar la pluma , los sufrimientos que nos trae la 
facultad, la crítida de qué somos el blanco con respecto a 
muchos, parroquianos, la ninguna remuneración que tene­
mos de bastautes de ellos cuando les salvamos sus anima­
les , y en fin, el desprecio y la postergación con que nos 
miran cuando aquellos sucumben, y que por lo tanto la 
uhíon sincera entre todos para solicitar la indicada refor­
ma es demasiado urgente. Este paso no debemos dejar de 
darlo,, pues de él depende nade menos que nuestra subsis­
tencia , el pago justísimo de nuestros gastos y desvelos; por 
que indudablemente, al empeñarnos en elevar y ponderar 
la necesidad y utilidades de la ciencia, sino le sacamos por 

otra parte el provecho ó partido posible sin denigrarnos 
nosot rosm á ella, nos sucederá corno al cómico que adorna 
la decoración sin contar con los'*fe*ore». Efectivamente, 
¿d#<ji*¿,po6fiirve-e9e e*md*«,ta» asiduo y pésimo que 1» »a' 

* 
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cuitad requiere si cuando en la práctica estando amenaza­
da á cada momento nuestra reputación, no se nos paga 
competentemente por los que servimos, y cuando algo, se 
cobra, es las mas veces mucho menos de lo qwe nuestro 
trabajo vale?. En algun caso puede asi determinarlo la g e ­
nerosidad de ios profesores, los favores recibidos, ó la po— 
breza de quien se &Jrve;pero hacer general la no r emune­
ración de muchos servicios, no coger el fruto cuando cor— 
responde, lo tenemos por un absurdo , que todos tocan y 
nadie trata de remediar. ¿Será la codicia del herrado la 
que envilece á muchos de nuestros compañeros (sí, no te— 
raemos decirlo á muchos) para hacer gratis sus nías impor­
tantes auxilios científicos? ¡ Miserables de los que como el 
frutero venden este arte, mejor dicho , ciencia del casco, 
por las cortijadas; ó como el cafetero por las posadas, coW, 
gando del brazo la cestilla con la herramienta, los clavos yc 

las herraduras! Éstos hombres son justamente el cáncer de ; 

la ciencia,, como se ha dicho mil veces, y para los que en 
sus mejoras no debía guardarse consideración alguna. 

Ya que he descendido á este pun to , voy á referir un 
hecho, que aunque con sentimiento no puedo dispensarme, 
su redacción. El profesor veterinario D. Cristóbal Hidalgo^, 
establecido en Villacarrillo, provincia de Jaén, decúya com-
PWa hace pocos dias me separé, hubo de reclamar en jui— 
CJodeaiii.pw}¡pve*ari.o 3t> rs., valor de un tratamiento hceh<£ 
auna yegua. Se contesta que en dicho pueblo nada acostum­
braba recibir por curaciones el otro albéitar. Los asociados 
convienen y se adhieren á esta contestación, el juez estuvo 
por la costumbre de no llevar natía por asistencias á los 
parroquianos, y llamado el último para que digese sobre 
et ¡particular, y en su mérito dictar la providencia,' se p r e ­
senta- nuestro buen albéitar y declara que ni él ni su a n -
teceaarxajgeajnj haajijügidp unreal . El Hidalgo por con­
siguiente no cobró su trabajo. ¿Qué tal señores Redactores? 
entendía bien nuestro comprofesor el rango de la ciencia 
y el porte que el misra*> debia darse? ¿La* liombres bue— 

o s (para la profesión malos1) entendían bien su misión, y 
como labradores la utilidad y la necesidad de ser bien pa— 
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gada la facultad tan aneja é indispensable á la agricultura? 
¿y el Alcalde? Dio nías valor á la costumbre que á tina ley 
ó Real decreto ¡Anda con Dios Veterinaria! ¡Presta paciencia, 
profesor nuevamente establecido, y sabe que en ese pue­
blo no has de contar mas que con las herraduras, «que­
den bien puestas y duren mucho» has de sufrir criticas 
injus<as cuando te se desgracien los animales enfermos, 
puesto que habiendo sanado á la yegua en cuestión has 
perdido la demanda, y te se ha hecho aquella por querer 
que religiosamente te satisfaciesen: has de ser un vigilan­
te incansable de noche, activo de dia; empringar, sino per­
der tus ropas, y por último no percibir una peseta! 

Creo un deber, señores, dirigirme á Vds. para que se 
sirvan llamar la atención del Gobierno en la forma que 
crean conveniente, puesto que en la actualidad se trata de 
arreglar la ciencia por este, y siendo un punto capital el 
que al principiodejo vertido, espero que, animados délos 
mismos sentimientos, íio dejarán pasar la oportunidad de 
hacerlo y pedir la referida reforma de derechos en el sen­
tido que corresponde a la importancia de la ciencia, las 
enfermedades, mérito de los animales y posibilidad de sus 
dueños, pues los que señala la tarifa actual son bien redu­
cidos. 

Soy de Vds. con la debida consideración, afectísimo y 
S. S. Q. B. S. M. Máriá 30 de setiembre de 1853.—Juan 
Jasé Blazquez Navarro. 

ERRATA. 

En el número anterior, pág. 457, línea 8 y 9 , dice ar­
mados de comentarios, léase desnudos de comentarios. 

MADRID. 
I m p r e n t a de T . F o r t a n e l , 

Callt.de ¡a Greda, n. 7. 
—ÍUJ f i 8 5 3 . 
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